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PERSONAJE


Victor Castro
              Antes de tratar este tema, de por sí bastante escabroso, sería bueno hacerlo a corazón abierto, conscientes de que Dios nos ama a todos por igual, y evitarnos arrojar la primera piedra en contra o a favor, sin meditar lo suficiente.

              Entonces lo bueno sería que tomáramos a este individuo como un ser psicológicamente perturbado, cuyos complejos lo hacen ser tan peligroso en una comunidad donde tiene que prevalecer el amor y el Espíritu que los guía y que a veces se ve alterado, ensombrecido, desorientado por la actitud piramidal y autoritaria de los o el "personaje".

             Claro que es un tanto difícil llegar a descubrirlo: Por su mimetismo, su habilidad de colores cambiantes y modismos verborrágicos que apabullan con su "pseudo-sabiduría".

            "El personaje" sabe que cuenta con seguidores que, por lo general, son los acomodaticios que se mueven al compás que él les marca, respaldando su accionar y su palabra. Luego están los tímidos, tan peligrosos como él, porque sin darse cuenta, a veces por su "inexperiencia" (dicen ellos), a veces porque sí no más, son deslumbrados por su imagen.

           "El personaje" también es un enemigo acérrimo de aquellos que pueden rebatir sus palabras. Ésos son los pensantes. Los que suelen expresar sensatez con sus actitudes. Aquellos hombres y mujeres con personalidad, cuya actitud y aptitud probada ante la comunidad y la vida, no aprueban las actitudes a que son sometidos por "el o los personaje/s", cuyo narcisismo de pavo real no admite que otros lleguen a ser líderes, fermentos capaces de movilizar el quietismo adormecido, estructurado, en cuyos dominios se mueven alegremente "los personajes".

            Estos párrafos escritos, y los que se mencionarán más adelante, no son el fruto de otras mentes enfermizas, sino que fueron extraídos de literatura y psicología probadamente cristianas. Hecha la aclaración, seguimos avanzando, no sin tomar los recaudos para no herir la susceptibilidad de nadie.

"EL PERSONAJE",  Camuflaje de un enemigo.

            Porque absolutamente revestido de persona con personalidad, vende un artículo que no compra, y mucho menos vive.

           "El personaje" también es un ser tremebundo, un "elegido" capaz dar a voz en cuello, testimonios que ni los santos, en la sencillez de sus vidas, lograron realizar. Es tan grande su egolatría que el cristianito que lo escucha piensa que jamás podrá lograr tamaña plenitud, achicando a su mínima expresión la inquietud apostólica a que fue llamado. El personaje ya lo condenó a ser de primero inferior, aunque no se lo diga en forma directa.

               Todos, sin excepción, estamos llamados a ser personajes en el cotidiano vivir.

Estos personajes afloran casi de continuo a lo largo de nuestra existencia siempre que los necesitemos: patrón, obrero, jefe, cadete, profesor, alumno, mayor, joven, etc. Pero estos roles no son originales cuando no están respaldados por la vida auténtica del ser persona, o de intentarlo o de dolerse al no lograrlo.

               Hay momentos en que "el personaje" se siente tan grande, tan omnipotente que el mismo supera a ese "personaje" y entonces se convierte en antropólogo de su propia persona. Su propio espejo refracta al "personaje". Su ceguera es tal, que no le deja distinguir quién es. Entonces señala, ordena, acusa, marca, amenaza. Su arrogancia lo desplaza a impulsos de su enfermiza mediocridad.

               Siempre que "el personaje" quiere hacer de persona busca aceptación y finge proximidad. Hasta es capaz, contra su voluntad, de dar buenos consejos, siempre y cuando se acepte su superioridad, porque su directiva le viene de lo "alto" reafirmando con su sello de lacre la marca registrada de su indignidad, sobre la libertad y dignidad de los otros.

              "El personaje" es alguien que sufre, y mucho. Es un acomplejado, por lo general autoritario. Peligrosamente autoritario.  Se aferra y se escuda en la autoridad que cree tener y trata, por todos los medios, de compensar su inseguridad interior con gestos seguros, y decisiones categóricas.

               Es suspicaz. Y cualquier resistencia a su opinión la considera colmo una actitud contra su persona. Pero él se defiende, no con su persona. Pero el se defiende no con su persona, sino manipulando verdades con su autoridad o apoyándose en la autoridad constituida (aunque ésta cometa injusticias), porque siente interiormente que su persona es poca cosa…

               Al "personaje" le costó mucho sufrimiento el construir el andamiaje de su tinglado. Por eso no acepta la ayuda desinteresada y fraterna.  Sufre, y sigue sufriendo, porque la estructura que él construyó cada minuto se le hace más pesada. Ya no puede más, pero sigue forcejeando en su enfermiza soberbia de ser él, mientras tenga un ramillete de dóciles y avenidas personitas que le circunden, bailando al compás de su cencerro.

               Además "el personaje" es aquel que siempre y cuando la ocasión le es propicia, dice con voz impostada, casi grave y semblanteando a los ocasionales concurrentes, erecto y sentencioso, espeta aquella frase: "si es necesario dar un paso al costado para que otros tomen el volante, estoy dispuesto." Pero eso no sucederá. A lo sumo será por un pequeño tiempo nomás, hasta que sus informantes le relaten como va la cosa sin él.  Entonces vuelve como "de limosna", como para dar un poco de alegría a las tiernas ovejitas, mientras piensa desde su tinglado: "No pueden hacer nada sin mí". Por eso decimos que hay "personajes" y personajes.

                 Cuando en el personaje aflora la originalidad, la ilusión, la creatividad, el asombro, la libertad, estamos sí en presencia "del personaje". Pero su transparencia no deja ver otra cosa que la persona porque el personaje con personalidad, es el fiel reflejo de su persona.

Y otra cosa más. Sería lindo que los hermanos, miembros de Escuela, meditaran sobre este tema que tanto tiene que ver con la persona, y nos hicieran llegar su opinión.

